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      A mis nietos, Marcos, Antonio,




      Adriana y Marta.
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      PERSONAJES




      (Por orden alfabético)




      Borricón




      Bruja




      Calatrava




      Doña Histérica




      Doña Mística




      Doña Púdica




      Flamencón




      Maricastaña




      Muñecos




      Pastora




      Pregonero




      Princesa




      Príncipe




      Príncipe Alucinante




      Príncipe Chino




      Príncipe Estrafalario




      Primer Ministro




      Rey




      Rosalegre




      Tontorrón
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      ACTO I




      ESCENA 1




      (La cosa empieza en un teatrito de títeres, a un lado del escenario, con un telón de fondo en el que se pinta un paisaje de cuento de hadas, incluido camino serpenteante y castillo picudo en lo más alto.




      Aparece Maricastaña, vieja contadora de cuentos, con más arrugas que las pasas de Málaga, y más repintada que un caballito de feria de los de antes.)




      Maricastaña:




      ¡Hola! ¡Ya estoy aquí otra vez! (saludando con una mano) ¡Eh! Supongo que os acordáis de mí. (Su expresión pasa de la alegría a la decepción.) ¿Sí o no? (Mira fijamente al público; hace guiños y carantoñas) Pero, ¿estáis ahí, verdad? Ah, sí, ya os veo. (Vuelve a saludar.) ¡Menos mal! Qué susto. Me creí que estabais pintados. ¡Hola! (Se detiene.) Bueno, pues ya que estoy aquí, os diré que si he venido ¡por algo habrá sido! Je, je... y que si queréis escuchar un cuento, pues... ¡pues no os mováis del asiento! ¡Je, je, je...!




      (Por un borde del teatrito se asoma Calatrava, gracioso de comedia, bufón y metomentodo.)




      Calatrava:




      Y esta loca, ¿quién es?




      Maricastaña:




      ¡Eh! ¿Quién ha dicho eso? (Vuelve la cabeza, pero ya Calatrava se ha escondido. Maricastaña se dirige de nuevo al público y señala con el dedo) ¿Ha sido usted, o has sido tú? ¿Has sido tú o ha sido usted?




      (Se asoma La Pastora, mujerona del pueblo, con moño y todo.)




      Pastora:




      Desde luego esta está como un cencerro.




      (Asoma Doña Púdica, solterona de palacio.)




      Doña Púdica:




      ¿Y quién la habrá invitado?




      Doña Histérica (Otra solterona):




      ¡Qué desfachatez!




      (Sale Doña Mística, la que faltaba, toda ella meliflua.)




      Doña Mística:




      ¡Y qué poco poética!




      (Sale Tontorrón, cateto de pueblo, con boina atornillada.)




      Tontorrón:




      ¡Pues yo sí la conozco! Esa es Maricastaña.




      (Sale Flamencón, cateto agitanado y guapito de cara, y le da un cachiporrazo con la de reglamento.)




      Flamencón:




      ¡Cállate, Tontorrón!




      (Sale Borricón, de la misma camada.)




      Borricón:




      ¡Eso, eso, endíñale fuerte, Flamencón!




      Flamencón:




      (Se revuelve contra Borricón y le arrea más fuerte.)




      Flamencón:




      ¡Poh toma, Borricón, que pa ti me queda esta ración! ¡Toma y toma, pastilla de goma!




      Maricastaña:




      (Que ha ido asombrándose y enfadándose alternativamente con los muñecos.)




      ¿Ah, conque esas tenemos! Ignorándome por completo. ¡A mí! Que me paso la vida de la ceca a la meca recogiendo cuentos y que tengo los pies como dos tortillas de papas. ¿Así me lo pagáis! ¿Pues yo tampoco os conozco! (Saca la lengua.) ¡Adiós!




      (Maricastaña desaparece. Los muñecos se asoman todos, menos los que todavía no han salido, que ya saldrán, por los bordes del teatrito, prorrumpen en chiflidos y corean.)




      Muñecos:




      ¿Que salga Maricastaña! ¡Que cuente, Pipirigaña! ¡Que salga, que cuente, y si no, que reviente!




      (Aparece otra vez Maricastaña.)




      Maricastaña:




      ¡Contaré si me da la gana!




      Borricón:




      ¡Poh come mierda en una palangana! (Grandes risotadas de los demás muñecos.)




      Maricastaña:




      ¡Sinvergüenza! ¡Grosero! ¡Maleducado! Por algo te llaman Borricón.




      (Aparece el muñeco del Rey en el centro del teatrito.)




      Rey:




      ¡Eh, qué pasa aquí! ¿Qué jaleo es éste?




      Tontorrón:




      ¡Atiza, el Rey! (Desaparece y los demás muñecos también.)




      Maricastaña:




      Majestad, estos vasallos que vos tenéis, no hacen más que burlarse de mí, que soy una profesional como la copa de un pino. ¿Pues sabe lo que le digo? ¡Que ni cuento ni rábano tuerto!




      Rey:




      ¡Muy bien! ¡A la mazmorra con ellos! ¡Guardias, guardias!




      (Aparece la Pastora, madre de Borricón, Tontorrón y Flamencón.)




      Pastora:




      ¡Qué guardias ni qué niño muerto!




      Rey:




      ¡Atiza! ¡La Pastora! ¡Yo me largo!




      Pastora:




      ¡Este Rey es más tonto que una pava! ¡A ver! ¿Dónde están mis hijos? (Gritando) ¡Borricón, ¡Tontorrón! ¡Flamencón!




      (Aparecen los tres llamados.)




      Flamencón:




      (Hace unos compases por alegrías de Cádiz.) ¿Qué escándalo es éste, «omaíta»?




      Pastora:




      ¿Escándalo? Toma escándalo (Le propina un mojicón) ¡Ya mismo estáis en casita! ¡Que en este cuento no hay más que lechuguinos y solteronas!




      (Entre bastidores se oyen los garrotazos que Pastora propina a sus hijos, con sus correspondientes ayes. Aparecen las titas solteronas: Doña Púdica, Doña Mística, Doña Histérica.)




      Doña Púdica:




      ¡Señora! ¡Un poco de educación! ¡Y de respeto!




      Pastora:




      ¡La que se pica ajos come! ¡Toma ya!




      Doña Histérica:




      (Dando un chillido, como una rata.) ¡Ordinaria, ordinaria! ¡Pobre, más que pobre!




      Doña Mística:




      La princesa está triste. ¿Qué tendrá la princesa?




      Los suspiros se escapan de su boca de fresa...




      (Sale por fin la Princesa boca de fresa, lánguida o chuchurría... según se mire.)




      Princesa:




      ¿Quién me llama?




      Pastora:




      ¡Andá, la cataplasma!




      Princesa:




      ¡Uy! ¿Pero qué dice esta señora?




      Pastora:




      ¿Señora yo? Como te agarre por el moño no te va a conocer ni la madre que te parió.




      Doña Púdica:




      ¡Uy! ¡Qué horror! ¡Y el calzonazos del Rey, dónde se habrá metido! ¡Aquí no hay autoridad! Histérica, Mística, sobrinita, ¡vámonos!




      (Desaparecen.)




      Pastora:




      (Ríe a carcajadas) ¡Ea, menos mal que se han pirao! (En tono sarcástico) ¡Doña Púdica, Doña Mística, Doña Histérica! ¡Y la tonta de la Princesa, con su boquita de fresa!, ji, ji, ji, «más chupá que un pirulí».




      (Sale Rosalegre, criada del palacio y guardiana de la niña.)




      Rosalegre:




      ¡Menos cachondeo! ¡Qué te arreo!




      Pastora:




      ¡Uy! La criadita. Ésta es de órdago.




      Rosalegre:




      No consiento que nadie se burle de mi niña, que aunque no tiene madre, aquí estoy yo.




      Pastora:




      ¡Ni madre, ni novio, ni perrito que le ladre! Y además no se ríe nunca. ¡Que to’ se sabe! (Ríe como lo que es, como una ordinaria.)




      Rosalegre:




      Esa es una desgracia como otra cualquiera, ¡so pendona! Lo que pasa es que tú te aprovechas de que aquí son gente educada. Pero conmigo no te «escantilles», que te pego una patá en el culo y sueltas esa peste a cabra que te has traío del monte. ¡Y que me tiene atufá!




      Pastora:




      ¡Mira que yo me pongo como un triquitraque!




      Rosalegre:




      ¡Por mí, como si te pones en el palo del gallinero!




      Pastora:




      ¿Me estás llamando gallina?




      Rosalegre:




      ¿Gallina? ¡No! ¡Pava! ¡Pava vieja y pelleja!




      (Se arrean de lo lindo. Aparece Calatrava, el bufón.)




      Calatrava:




      ¡Eh, eh! ¡Quietas, quietas las dos! (Las separa con gran esfuerzo) ¡Que ni siquiera ha empezado la función!




      (Desaparecen los demás muñecos. Queda sólo el Bufón. Se hace una oscuridad transitoria.)
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      ESCENA 2




      (Poco a poco se ilumina la escena, sobre algo así como un salón del trono, la mar de mono.




      Entre otras muchas cosas, habrá un clavicordio y unos pavos reales, un halcón y una rueca de plata. Sobre el clavicordio, un violetero con una flor. También dos guardianes fuertotes.




      Aparece Calatrava de verdadero bufón, con su traje escarlata, cintas y cascabeles, haciendo cabriolas. Al final de una de ellas casi se cae encima de Rosalegre, que acababa de entrar llevando en los brazos un esponjoso traje de organdí, color fresa fuerte)




      Calatrava:




      ¡Ay, Rosalegre! ¡Fuente de amor! ¡Flor de mis sueños! (Finge tener una margarita en las manos. La deshoja mediante gestos.) ¿Me quieres, no me quieres? ¿Me quieres, no me quieres? ¡Me quieres!




      Rosalegre:




      ¡Déjame, torbellino! ¡Y quítate de en medio, que tengo que vestir a la princesa!




      (Calatrava intenta retenerla por una mano; no lo consigue; lo cual no impide que actúe como si la tuviera agarrada, besándola y acariciándola. Luego piruetea alrededor de la criada, mientras recita el poema de Bécquer.)




      Calatrava:




      «Podrá nublarse el sol eternamente;




      podrá secarse en un instante el mar;




      podrá romperse el eje de la tierra,




      como un débil cristal.»




      Rosalegre (Haciéndose la interesante):




      ¡Estate quieto, Calatrava!




      Calatrava:




      «¡Todo sucederá! Podrá la muerte




      cubrirme con su fúnebre crespón;




      pero jamás en mí podrá apagarse




      la llama de tu amor.»




      Rosalegre:




      Vas a conseguir que se arruge el vestido. ¡Y menuda es Doña Púdica!




      Calatrava:




      ¡Doña Púdica! ¡Doña Histérica! ¡Doña Mística! ¿Qué saben ellas de este tormento que inflama mi pecho?




      (Se lleva la mano al sitio del corazón y la agita exageradamente.)




      Rosalegre:




      ¡Calla, loco! ¡Que te van a oír!




      Calatrava:




      ¡Y qué!




      Rosalegre:




      ¿No sabes que todo eso está prohibido hasta que...? (Mira a un lado y a otro, por si la oyen.)




      Calatrava:




      ¡Hasta que las ranas críen pelo!




      Rosalegre:




      ¡No seas así! (Le da un puntapié) ¡Hoy está anunciado un príncipe de Golconda, o de China, no sé. Dicen que es muy simpático, y seguro que hace reír a la princesa.
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